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			A mis ángeles en el cielo que sé que me protegen y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día para seguir adelante con este sueño.  

		

	
		
			Capítulo 1

			Trece años atrás… 

			Era la primera vez que viajaba en avión y mi pánico era evidente. Sin embargo, el señor Edward me daría vivienda y trabajo, lo que más necesitaba un hombre como yo, con un niño pequeño y una esposa con algunos problemas físicos que requerían traslados constantes a la ciudad y medicinas costosas.

			Cuando el patrón me citó para pedirme que viajara a estudiar los movimientos de su única hija, me negué. «¿Qué clase de loco pedía una cosa semejante? ¿No era más fácil visitarla y tomar un café con ella?». Sin embargo, intuí que, detrás de ese pedido casi desesperado, existía un gran secreto y muy culposo que lo arrinconaba a tomar esa inexplicable postura.

			Con un horrible dolor de oídos y un zumbido espantoso que punzaba mi cabeza, con la incomodidad en mis vértebras producto de una fuerte caída del caballo en medio de una tormenta en la hacienda, bajé del avión, subí a un taxi y le cité la dirección que celosamente Edward Templeton me había escrito antes de que yo partiera rumbo a Los Ángeles.

			Miré a través del cristal el vértigo citadino. Todo era demasiado ostentoso, poco familiar e inquietante a comparación de la mansa realidad del rancho en Salado, Texas. Palmeras, edificios altísimos y vidrios por doquier, eran el sinónimo de lujo y lujuria. 

			Al llegar al hotel en el cual había hecho reserva, dando mi nombre en administración, un botones me acompañó al elevador haciéndose de mi maleta amablemente.

			Aquel sitio no desentonaba con respecto al entorno: era enorme, elegante, con una gran piscina y un salón inmenso para comer. Sin dudas había que ganar mucho dinero para darse un gusto semejante.

			Acostumbrado a ganar cada centavo con sudor, a ejercer por muchos años un oficio que amaba, pero que poca satisfacción monetaria me entregaba, me sentía culpable por disfrutar de una cama tan mullida y por un baño tan caliente como el que estaba por darme. Con la cuenta pendiente de ir de vacaciones con Jodie y Jeremy, estar aquí era una obscenidad.

			—El viejo es raro, quiere que vaya a espiar a la hija allá, a California —le dije a mi esposa dos días antes del vuelo.

			—Es un hombre con mucha culpa; evidentemente, le ha hecho daño a su hija y contigo, al conseguirte un cirujano para tu espalda y las medicinas para tu recuperación, siente que balancea su karma. —Jodie expuso su teoría—. ¿Crees que es buena idea quedarnos en este rancho? —Mi esposa estaba ordenando algunos víveres en la alacena. Dejando de lado lo que estaba haciendo, se acercó a mi silla, analizando nuestro futuro.

			—No podemos estar mudándonos constantemente; Jeremy necesita asentarse, tener amigos de su edad y yo… yo necesito quitarme la preocupación de saber que podemos llegar a fin de mes sin contar los centavos. —Sus ojos lucían cansados.

			Lo cierto es que Jodie estaba muy enferma y su expectativa de vida era imposible de determinar. Diagnosticada con un cáncer de cuello de útero a poco del nacimiento de Jeremy, sus sesiones de quimioterapia eran agotadoras.

			Con una fotografía de Erika Templeton en la mano, tomé asiento en una coqueta cafetería en la esquina del apartamento que compartía con su padrastro y su media hermana Dakota, en un modesto vecindario de Los Ángeles. 

			Contando solo con esa información, yo simplemente debía seguirla, conocer los sitios que frecuentaba, si tenía amistades y, sobre todo, si había logrado emparejarse con alguien. Sintiéndome un espía, un policía sin oficio, aguardé por ella en cada mañana de las que estuve en Los Ángeles.

			«No debes levantar sospechas ni llamar su atención» era la premisa que con fuego mi jefe grabó en mi cabeza. Obedeciéndolo, esperé que Erika, esa muchacha de cabello castaño oscuro hasta los hombros y ojos color café, entrara a pedir su orden y tomara asiento para sumergirse en sus tareas.

			Siempre a la misma hora, era puntillosa en sus modos: acomodaba un mechón de cabello detrás de su oreja, saludaba a la muchacha de la caja, pedía por la rosquilla glaseada con chocolate y su té con limón tamaño extragrande.

			Luego, ocupaba una de las mesas cercanas a la ventana y abría su agenda. Escribía cosas, chequeaba su móvil no tan tecnológico y, cuando le alcanzaban su orden, desplegaba una de las servilletas de papel sobre su falda. 

			A cada trozo de dona cortado con sus dedos delgados, le seguían dos sorbos de té, cortos, que apenas limpiaban su paladar. Yo fingía hojear el periódico y beber de mi café fuerte a tres mesas de ella. 

			El primer día en el que me había sentado allí, me costó identificarla; en la fotografía que me había dado Edward, ella acababa de graduarse. Tenía el cabello por la mitad de su espalda, flequillo de lado y su rostro lucía más redondeado. Juvenil, su sonrisa era medida y sus ojos, apagados.

			Lucía una camisa rosa, casi blanca, con un estampado pequeño que parecían puntos o florecillas muy pequeñas en color negro. Sobre ella, una chaqueta negra, de un botón, cuyas mangas estaban dobladas hasta la mitad de la parte inferior de sus brazos. 

			Pero lo que realmente me había atrapado era la longitud de sus piernas: enfundadas en unos vaqueros azules, ligeramente desgastados en sus muslos, se ceñían en sus caderas y se afinaban sobre sus tobillos. Tenía un trasero redondeado que provocaba que su chaqueta se curvara hacia afuera.

			Regresando mi vista al periódico, no quise parecer un pervertido. Por casi treinta minutos había estado muy compenetrada en sus asuntos: había respondido dos llamadas muy breves y hecho una, de menos de dos minutos, en la cual había tomado notas en su pequeña agenda de cuero marrón chocolate.

			Tras desayunar, saludó amistosamente a la camarera y caminó por tres calles hasta llegar a una tienda de fachada estrecha y poco atractiva llamada Sweet Wishpers, en la que se ofrecía un servicio de gastronomía para eventos, alquiler de vajilla y mantelería.

			Para cuando pasó varios minutos dentro de la tienda, supuse que trabajaba en ella. Del otro lado de la calle, yo vigilaba. Tomé asiento en una mesa exterior de un modesto restaurante; este contaba un menú bastante estándar, pero económico que me permitió hacer rendir al máximo mis billetes.

			Era el sitio ideal para observar pasando desapercibido: si la hija de Templeton salía, yo ponía el dinero bajo el plato y corría tras ella. Tras seis horas de trabajo, Erika salió de su tienda, se colgó el bolso sobre su hombro y se marchó entre risas. 

			Tanto ese lunes como el jueves, lo hizo en dirección a un apartamento cinco calles más arriba, donde presionó el timbre y pasó. En el quinto piso, letra A, atendía la licenciada en psicología Adele Mezzer, quien por cuarenta minutos la tendría ocupada.

			Apostado en la vereda opuesta, mirando algunos escaparates, atendí su proceder. Al terminar, Erika hizo unas compras y se fue de regreso a su hogar para no volver a salir.

			Al día siguiente, la rutina fue similar. A excepción de su cita psicológica; el tiempo lo dedicaría a ejercitarse en un club bastante sencillo ubicado sobre la avenida. Por una semana, yo había seguido a esa mujer retratando sus movimientos e incluso, escudriñado por qué estaría lejos de su padre. Por las noches, en el hotel, no podía quitarme de la cabeza la suavidad de sus modos y la simpatía con la que se despedía de cada persona con la que se cruzaba.

			Inesperadamente, conforme pasaron los días, mi cuerpo comenzó a reaccionar de un modo distinto al momento de arribar a Los Ángeles: deseaba que fuera la hora señalada para verla, seguirla y saber sobre su mundo y su agenda. Incluso, pensaba en el modo en que, aunque más no fuera por un segundo, me mirara solo a mí, directo a mis ojos.

			Llamando a mi esposa desde el hotel, les contaba sobre esta ciudad en la que la gente iba de un lado al otro con rapidez, sobre las numerosas tiendas y el clima. Evitaba, obviamente, contarle sobre mi experiencia con esa muchacha que tenía pocos años menos que yo y que poseía una mirada encantadora.

			Preso de la ansiedad, en mi última tarde en Los Ángeles, me propuse toparme con ella de forma casual, inesperada, y, de ese modo, captar el brillo en su mirada, la curvatura de sus labios al mirarme y la dulzura de su voz en primera persona.

			Reuniendo coraje en la cafetería de siempre, cerré el periódico, dejé propina bajo el plato de mi taza de café y, en dirección al sanitario, choqué suavemente contra el borde la mesa donde ella se acababa de sentar. Le pedí perdón nerviosamente. Erika pestañeó serena y simplemente esbozó un «No te preocupes» que bastó para alegrarme el día y enredar mis pensamientos un poco más.

			Después de aquel día, no existieron más colisiones accidentales ni fotografías robadas; yo regresé a mi sitio con la información que su padre deseaba y ella, a su vida de chica aplicada.

			—Ella parece ser una mujer feliz y es muy trabajadora. —Sintiéndome evaluado por un tribunal de disciplina, me mecía hacia adelante y atrás, en tanto que Edward repasaba las fotografías de su hija una a una. Venerándola, delineaba las imágenes con la punta de sus dedos y, aunque lo intentaba, la emoción le ganaba la partida.

			—Me alegra que haya podido superar la muerte de su madre. —Tragó en seco entregándome un dato, hasta ahora, desconocido por mí. Rodeando el escritorio, se mostró abatido. 

			—Su vida no tiene sobresaltos: asiste a clases de aerobics dos veces a la semana, al igual que a las citas con su psicóloga. —A esas alturas, yo solo deseaba saber cuándo regresaría a Los Ángeles para verla nuevamente.

			Era una locura pensar en eso cuando, a menos de cien metros, mi familia estaba durmiendo; yo nunca había sido un tipo al que le gustara el coqueteo. Ni siquiera cuando era joven y tenía el cuerpo rebosante de testosterona.

			Tomando el retrato de su hija de uno de los estantes de la biblioteca, le dio un beso a la fotografía; la imagen tenía en primer plano a una niña de largas trenzas castañas y nariz fruncida en señal de enojo junto a un caballo.

			—Ella disfrutaba los veranos en Dallas, junto a mis padres. Amaba a Tallulah; podía estar horas peinándola y montándola. Apenas terminaba de desayunar, corría al establo y la preparaba para cabalgar. —Relataba con nostalgia—. Esa tarde estaba enojada conmigo porque no la quería dejar ir a lo del hijo de los vecinos, Matt. Pero él tenía quince años y ella apenas nueve. No entendía que quería protegerla.

			—De tener una hija mujer, yo hubiera hecho lo mismo, Edward. 

			—De tener una hija mujer, te recomendaría que siempre estés con el arma cargada, hijo. —Una risa ronca salió de su pecho, transformándose en un catarro preocupante.

			Por un instante miró una de las cuatro fotografías que yo había tomado durante mi viaje y le susurró:

			—Lamento mucho no haber sido el padre que te merecías. —Llevó a su corazón el papel brilloso y lo devolvió al escritorio junto a las otras imágenes.

			Acto seguido, Edward Templeton se detuvo frente a mí y me dio un abrazo fuerte, impensado. Acostumbrado al poco lenguaje corporal, me vi sorprendido, incapaz de accionar más que apoyando mis palmas en su espalda unos segundos más tarde. Él era un tipo de contextura física imponente, de voz rasposa y grave a causa del alcohol y el cigarro en exceso.

			—Gracias, Milo, has hecho un muy buen trabajo.

			—Ya… no… ¿ya no debo regresar a Los Ángeles? —pregunté balbuceando al momento en que se apartó de mí.

			—No en lo inmediato.

			Asintiendo con cierta desilusión, acepté que todo había sido parte de una aventura con la que jamás me había permitido soñar siquiera.

			Para cuando llegué a mi casa, tanto Jeremy como Jodie estaban durmiendo; con cuidado, sin intenciones de despertar a mi esposa, me recosté en la cama con el mayor de los silencios como premisa.

			Su respiración se escuchaba relajada. Cubriéndome con la sábana y el edredón por debajo de mis costillas, por horas miré el techo de mi habitación con una horrible sensación de traición ahuecando mi pecho. Evité sollozar. Era la primera vez que sentía algo semejante; Jodie había sido mi novia desde siempre, incluso desde que yo tenía memoria. A ella le había dado mi primer beso a escondidas de su padre y sus hermanos, cuando apenas tenía catorce años y yo, dieciséis. Con ella, comenzaríamos a explorar el ardor adolescente del sexo y a pensar en un futuro como pareja cuando tuvimos mayor edad y los planes de formar una familia ya no nos asustaban.

			Jamás había existido otra mujer que no fuera ella y nadie me conocía mejor que mi esposa. Entonces, ¿qué era lo que me sucedía con Erika Templeton, con esa mujer independiente, citadina, de boca tímida y de risueños ojos color café intenso? 

			Yo ya no era ningún jovencito como para atreverme a una aventura semejante; por el contrario, era un hombre asentado, padre de familia, con obligaciones y responsabilidades ajenas a un juvenil flirteo con la hija del dueño de la hacienda.

			Cerrando con fuerza mis párpados, intenté quitar los rasgos de esa muchacha de mi cabeza… sin éxito.

		

	
		
			Capítulo 2

			Durante los primeros meses, había intentado olvidar a la hija del dueño del rancho. Concentrándome en mi familia, en estar en forma para trabajar duro y convenciéndome de que ese enamoramiento adolescente no era más que eso; lo que el tiempo hacía con inteligencia mi corazón lo hacía con trampa.

			Conservando una de las fotografías que había tomado en Los Ángeles, a menudo la miraba a escondidas en el porche de mi casa, generalmente, a la hora de la siesta, cuando todos descansaban.

			Ella se veía radiante, saliendo de una tienda de alimentos, con el sol de frente: frunciendo ligeramente la nariz, sonriendo ampliamente, el reflejo luminoso la envolvía. Su rostro en primer plano resplandecía; parecía dejar atrás la tristeza que su padre le había causado.

			Repitiéndome que estaba loco, que no podía ilusionarme de ningún modo, regresé a la realidad: para entonces la salud de Jodie no mejoraba y ningún tratamiento respondía de modo favorable.

			Amablemente, Edward nos asistía económicamente para que ella pudiera ir a uno de los médicos más importantes en Texas, una eminencia en materia oncológica. Sin embargo, ni las nuevas medicinas, ni siquiera las experimentales, daban esperanzas de que su caso fuera reversible.

			Extremando los cuidados físicos, debilitándose cada vez más, mi esposa daba una pelea en desigualdad de condiciones porque, aun sabiendo que el final estaba cerca y era imbatible, dedicaría el resto de su vida a pintar, a tejer y a observar las luciérnagas que en cada verano visitaban el estanque de la finca.

			Movilizándose con bastón, ella no bajaba los brazos. Yo la admiraba, me enorgullecía su fortaleza. Ayudando a nuestro hijo con las tareas escolares, quedaba exhausta; junto a Jeremy la acompañábamos a la cama, la arropábamos y le dábamos un beso hasta la hora de cenar cuando la despertábamos nuevamente para comer. Advirtiéndonos de posibles mejoras temporarias, nos aferrábamos a esa pizca de esperanza.

			Una noche, casi llegando a las doce, los gritos en la casa grande me sobresaltaron. Las luces en el interior permanecían encendidas como si fuera más temprano. 

			—¡Jeremy, cuida a tu madre, no tardaré!—Advertí a mi niño, movilizado por el desorden.

			—Sí, papá. —Lo besé en la cúspide de la cabeza y, tomando mi escopeta, caminé sigilosamente hasta la galería de la vivienda familiar.

			Connor, el hijastro de Edward Templeton, y su madre Martha, la pareja del jefe, discutían acaloradamente. Desde lejos, la borrachera del dueño del rancho era evidente y los ánimos del muchacho por asestarle un golpe, también.

			—¡Has querido robarme! —aseguraba el viejo, tambaleando, señalando al joven de cabello oscuro como un cuervo y en postura de ataque.

			—¡Deja de acusarme injustamente! ¡Ni siquiera puedes estar en pie! ¡Mírate bien, viejo decrépito! —espetaba el hijo varón de la señora, quien siempre se las ingeniaba para vestir con lo último de la moda y mejorar el modelo de su carro a su antojo.

			—¡Váyanse de aquí! ¡Parásitos! —La voz arrastrada de Templeton era grave y a menudo, hipaba. 

			—Nunca nos iremos de aquí, ¿lo entiendes? —La mujer intercedió para cuando me asomé con precaución.

			—Buenas noches…, he oído unos gritos… ¿Está todo bien? —pregunté sabiendo la respuesta y dejando mi arma de lado.

			—Lo mismo de siempre, Milo, dilemas familiares que no deberían ser de tu incumbencia —afirmó Connor con la mano izquierda vendada y un ligero corte sobre su ceja izquierda, retirándose de escena. Su madre, sin mediar palabra, se marchó tras él. 

			Acercándome a mi jefe cuando ellos partieron, ayudándolo a tomar asiento contra su voluntad, lo dejé en el sofá de la sala para ir a la cocina y prepararle un café negro. Entregándole una taza llena, él bebió a la fuerza cediendo ante mi insistencia.

			—Odio el café. Parece el agua que toman los caballos. —De malos modos, dejó la infusión sobre la baja mesa frente a su posición—. Tráeme un vaso de escocés. —Chasqueó sus dedos. Me mantuve estático, sin responder a su orden.

			—Señor Edward, no debe beber más alcohol. Le hará mal.

			—De algo hay que morir…, ¿no lo crees?

			—Pero usted está ayudando a que la muerte lo encuentre más rápido de lo necesario —le aseguré. Él se echó a reír groseramente. Una importante tos le tomó el pecho por un minuto.

			—Llévame a mi despacho… —dijo cuando esta cesó.

			—Tendría que ir a la cama a descansar.

			—Prefiero dormir donde sé que no me acuchillarán por la noche. —Me puse a su lado para sujetarlo del torso y conducirlo hacia su oficina.

			Al entrar, me pidió que pusiera llave. Tras el clac, desordenó un estante de su extensa biblioteca para abrir uno de sus tantos libros. En efecto, no era un ejemplar del Quijote de la Mancha, sino una caja de seguridad encubierta. Sacando un fajo de billetes, me lo entregó.

			—¿Qué significa esto?

			—Quiero que la semana entrante viajes a Los Ángeles.

			—P… pero ¿para qué…? —El corazón comenzó a latirme fuerte.

			—Para lo mismo de siempre: ver cómo está mi hija. —Su semblante adusto era ineludible.

			—¿No es más fácil que pudieran reencontrarse y beber un café como dos personas civilizadas? —Yo me rehusaba a tomar el dinero, aunque las ansias por ver a su hija me quemaban por dentro. Una tonta cosquilla subía y bajaba por mi pecho, calentando mis mejillas.

			—Nuestro vínculo no tiene vuelta atrás: para ella, yo maté a su madre al abandonarla. —Edward me quitó de dudas, contándome su secreto mejor guardado, quizás, envalentonado por la bebida—. Nunca debí haberme dejado deslumbrar por Martha, por esos ojos oscuros y por esa aparente vulnerabilidad… —Se lamentó, sintiendo que ya era tarde para cualquier resarcimiento moral—. Serán tres días, solo tres…, por favor… —Nuevamente agitó los billetes. Yo estaba en falta con él: costeando los gastos médicos de Jodie, siendo paciente conmigo. Debía retribuirle con mi obediencia.

			—Está bien Edward, la semana entrante estaré allí.

			Tomé el dinero, lo guardé en el bolsillo trasero de mis vaqueros y, de pie, recibí un gran abrazo de parte de mi jefe.

			—De haber tenido un hijo varón, hubiera deseado que sea como tú: leal, honesto, íntegro, no como el zángano de Connor. Evidentemente, lleva en la sangre su mala cepa. No por nada asesinaron a su padre cuando intentaba asaltar un camión de caudales en Phoenix.

			—Oh, caray, eso es terrible. —Yo sabía que tanto Connor como Vera Milanno eran pequeños cuando Edward se había unido a Martha, una mujer viuda a la que había conocido en el banco en Fort Worth. Según los rumores que habían llegado a oídos de Mary Anne, empleada de la hacienda, la mujer estaba al acecho en busca de un estanciero con dinero que la sacara de la pobreza a ella y a sus dos niños.

			—Dormiré aquí, Milo. Ya puedes marcharte. Gracias.

			—¿Está seguro? ¿No quiere que lo acompañe a alguna de las habitaciones de huéspedes…?

			—No es necesario… Buenas noches, que descanses. —Acompañándome hasta la puerta, me despidió, obligándome a salir y encerrándose con llave.

			Habían pasado casi tres años de la última vez que había seguido los pasos de Erika Templeton, por lo cual rogué que mantuviera las viejas costumbres y, de ese modo, yo aprovechase hasta el último minuto en Los Ángeles.

			Apostado en el mismo café con renovado mobiliario, pero de idéntico menú, esperé por su llegada… sin éxito. Impaciente, atrevido por demás, me acerqué a la chica de la caja de cobro, una joven bastante dicharachera, a juzgar por su buen talante a la hora de hablar con los clientes.

			—Disculpa, ¿sabes si ha estado viniendo estos últimos días una muchacha de cabello castaño, corto y de ojos color café? Su sonrisa es muy dulce y su voz delicada —Desesperado, esperé por el reconocimiento.

			—Señor, hay muchas chicas en Los Ángeles que responden a esa descripción. —Sonrió con gracia, dejándome como un tonto.

			—Perdona, estás en lo cierto. Me refiero a ella. —Le mostré la fotografía que me había acompañado por muchas tardes, celosamente guardada en un bolsillo interno de mi chaqueta.

			La muchacha sujetó la imagen y antes de emitir juicio, preguntó con la ceja en alto:

			—¿Para qué la busca? —Se mostró reticente a la hora de brindarme información. Era obvio que la había reconocido y yo no era habitué.

			—Porque tengo un mensaje muy importante para darle de parte de su padre. —La joven pensó por un instante; presa por de la duda, finalmente, jugó a mi favor.

			—Solo puedo decirle que ha dejado de venir hace unos días porque está pendiente de los preparativos de su boda.

			La palabra boda impactó directamente en mi pecho, como si fuera un disparo hecho con mi escopeta. Conmovido por la noticia, evité mostrarme desmoronado anímicamente. 

			—¿Boda? —¿Era tan iluso de pretender que la chica fuera célibe toda su vida? ¿Qué bicho me había picado?

			—Sí. Las empleadas de su tienda me han dicho que el prometido es un hombre muy apuesto y con mucho dinero. —Enseguida largó el chisme.

			—Comprendo… 

			Sin ponerla en mayores aprietos, me despedí de la pelirroja y caminé las calles que me separaban de su tienda; más bonita que como la recordaba, ya no ocupaba una estrecha fachada sino dos; su marquesina era grande, imponente y, desde fuera, podía reconocerse fácilmente el rubro al que se dedicaba. Era obvio que el negocio había prosperado con el paso del tiempo y algo más de inversión.

			Un tanto enojado conmigo mismo, resignado a romper una tonta ilusión sin fundamentos, entré a la tienda con la esperanza de encontrarla y cruzar un saludo. 

			—Buenos días, señor, ¿qué se le ofrece?

			—Oh… caray… eso… —Rascando mi nuca, entendiendo que acababa de entrar por inercia, estaba desorientado. Mirando los refrigeradores repletos de tartas dulces, pequeños muffins con chispas de chocolates y masas en miniaturas dignas de exposición, señalé unos rollos de canela con pasta de avellana, las favoritas de Jeremy—. ¿Se encontraría la señora Erika? —Quise sonar casual, mientras contaba los billetes y la chica separaba mi orden.

			—La señora estará de licencia hasta el próximo mes. Mañana se casa. —La rubia, de enormes ojos celestes y cabello recogido bajo un paño blanco, tenía una sonrisa de anuncio publicitario.

			—¿En serio? Pues ya la regañaré cuando la encuentre… ¡No me ha dicho nada! —Fingí conocerla con la intención de obtener algún dato importante antes de irme de LA.

			—Usted… ¿es su amigo personal?

			—Hemos ido juntos al instituto. Yo, casualmente, estoy aquí por negocios; supe de su tienda y vine con la ilusión de encontrarla para beber algo y ponernos al corriente sobre nuestras vidas. ¡Menuda sorpresa me estoy llevando! —Lo mío no era la actuación, pero, hasta entonces, lo hacía perfectamente.

			La chica envolvió mi pedido con eficiencia, pegó un par de etiquetas con la publicidad de la tienda y, en tono confidencial, mirando hacia ambos lados de su cabeza, susurró acercándose al mostrador:

			—No creo que un invitado más a la iglesia le represente un problema a la pareja; la señorita se unirá en sagrado matrimonio con Gregory Dohan en la Catedral de Nuestra Señora de Los Ángeles —Yo no tenía idea dónde se encontraba ese sitio y, como si la empleada hubiera leído mi mente, brindó más detalles—. Ella quería contraer nupcias en una capilla más sencilla y pequeña, pero, como la familia del novio es muy católica y esnob, escogieron la de la calle Temple. —Dándome ese dato, aboné, agradecí con el gesto y dejé una jugosa propina en un frasco de cristal.

			Tenía que conseguir ropa bonita para asistir a una boda y no podía perder más tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Escabullido en una última banca, perdiéndome entre los verdaderos invitados, desempeñé un papel innecesario. Efectivamente, la familia del novio era gente elegante y con mucho dinero. El señor Edward se alegraría de saber que su hija se había casado con un hombre que no le haría pasar penurias económicas y que la atendería como a una reina.

			Tragando con malestar, pensé en Jodie, en lo mucho que nos queríamos y en lo distinto que serían las cosas de no estar experimentando este triste presente: consumiéndose a tan corta edad. Todas las noches rezábamos por un día más de vida; por ahora, Dios se lo concedía a expensas de dolor y padecimiento.

			Nuevamente culpable por estar alejado de mi familia, por rentar un smoking costosísimo en una iglesia lujosa y presenciar una boda que nada tenía que ver conmigo, mucho peor me sentí al ver a Erika Templeton entrando a ese sitio con las estrofas del Avemaría resonando entre los muros.

			A paso firme, del brazo del mismo hombre que yo había visto en la fotografía de graduación que llevé conmigo el primer día que debí seguirla, ella sonreía sin parar.

			Erika era feliz. Su vestido blanco, de cola larga y bordada, su torso sin mangas decorado con pequeñas perlas a la altura del pecho y su espalda apenas cubierta por una delicada malla de tul labrado que se ajustaba en torno a su cuello, era el atuendo ideal para vestir a un ángel. El novio, de alta galera y con un frac costosísimo, rebozaba de alegría.

			Sumándome a los flashes indiscretos, tomé una serie de fotografías que le harían bien al señor Templeton. Esta vez, no me quedaría con ninguna. Cuando Erika llegó al altar y su pareja la tomó de la mano, supe que mi idilio llegaba a su fin. Discreto, en silencio, me retiré de la iglesia.

			Mi tarea aquí ya había culminado.

			Una vez en casa, en la cama con mi esposa, las miradas insidiosas estuvieron a la orden del día. Con Jeremy en el otro cuarto, durmiendo plácidamente, hablar a solas y cosas de adultos por fin era posible.

			—¿Qué sucede Jodie? Conozco esa mirada —Tomé asiento en la cama y encendí la bombilla del velador. Acomodé las almohadas sobre el respaldo para ayudarla a imitar mi posición.

			—Cada vez que regresas de Los Ángeles vuelves de mal genio, como si hubieras visto un fantasma o algo así.

			—Deja de decir tonterías… Es solo cansancio. No me agradan los aviones; me dan náuseas.

			—Pues, entonces, deberías negarte a viajar. ¿O acaso el señor Templeton te obliga a punta de pistola?

			—No, pero me siento en deuda con él por brindarme los recursos necesarios para que podamos ir y venir a Fort Worth por tu tratamiento. Cada vez son más costosos, las medicinas nuevas tienen un precio desorbitante…, mi salario no alcanza… 

			—No puede insistirte si no quieres.

			—Es algo que hacemos de mutuo acuerdo. A ambos nos interesan las condiciones… —Acariciándole la mejilla, Jodie pareció ceder. Tragué mirando su belleza, consumida en parte por aquella hostil enfermedad.

			—He encontrado una fotografía de la señorita Templeton en el bolsillo de tu chaqueta. —Tragué fuerte con su revelación en tanto que ella, bajó la mirada—. Ella es muy bonita —Su voz tembló.

			—Sí, lo es, pero no tiene tus ojos verdes… —Besé sus párpados, entrecerrados—. Ni tu piel tersa… —Acaricié sus pómulos con mis pulgares.

			—Pero, de seguro, tiene más vida por delante que yo. —Su mirada fue criminal, asestando un gran golpe bajo.

			—Ella se acaba de casar con un hombre muy rico, empresario, y se la veía muy enamorada. —Escucharme decir aquello le llenó el rostro de luz, como si fuese algo que estuviera esperando oír.

			—¿En serio?

			—Cariño, Edward me envió para cerciorarse que ella es una mujer feliz y yo cumplo con mi trabajo. Tú y Jeremy son mi familia.

			—¿Qué harás cuando me muera? —gimoteó, partiéndome el corazón.

			—Para eso falta mucho… 

			—No lo creo… —Suspiró, poniendo su cabeza en mi pecho.

			—Jodie, yo estaré aquí luchando a tu lado. Jamás te dejaré sola…, ¿entiendes?

			—Prométeme que reharás tu vida, que conseguirás a alguien con quien se harán mutuamente felices.

			—¡Basta, Jodie! —Mi tono fue enérgico. No quería que hablara de su futuro fuera de este mundo.

			—¡Prométemelo! —Impostando la voz y frunciendo el ceño, quiso cerciorarse de que la obedecería.

			—Está bien, te lo prometo… —Mi pecho sacó el aire contenido en su interior y, como si mis palabras fueran mágicas, acurrucó su menudo cuerpo en torno al mío y, al cabo de unos minutos, cayó profundamente dormida… y me dejó con un remolino mental sin resolver.

			Las últimas analíticas de mi esposa parecían darnos un panorama alentador contra cualquier pronóstico. Recuperando peso, con su cabellera rubia más larga y voluminosa que el último tiempo, nos permitimos soñar con una nueva oportunidad.

			—Me agradaría tener otro niño. —Tejiendo un sweater para Jeremy, deslizó en el porche de casa. Sentados en sendas sillas mecedoras, la miré con asombro.

			—Jodie, no puedes estar hablando en serio… —Mi ceño se contrajo.

			—El doctor Cameron ha dicho que aún soy una mujer joven, fértil… 

			—Nadie ha puesto en duda eso, pero necesitamos más que buenas intenciones para concebir una criatura.

			—Claro que tú tendrías que poner de tu parte. —Una sonrisa juguetona salió de los labios de mi esposa. Había ganado algunas libras, su piel estaba más rozagante y habíamos recuperado la intimidad que cualquier pareja necesitaba para fortalecerse. Sin embargo, su propuesta me había dejado de una pieza. 

			—Jodie, cariño…, tú sabes a lo que me refiero. —Arrodillándome frente a ella, le tomé de las manos, deteniendo el impulso de la silla—. Desde antes de casarnos hemos soñado con tener muchos niños, pero sería una irresponsabilidad o, al menos, deberíamos esperar a que las cosas salieran como es debido. Estás mucho mejor, pero aún no has conseguido apartar el peligro de tu cuerpo. —Mi esposa bajó la mirada, entristecida. Yo también estaba desilusionado con no poder complacerla, pero no podía llevarle la corriente en este tema tan delicado. Yo entendía que un niño le daría una energía extra, un nuevo soplo de vida a su futuro, pero no estaba dispuesto a ceder. 

			Tras ese suceso, nunca más hablaríamos al respecto. Ofendida, ella continuaba creyendo que mi negativa tenía que ver con mi falta de ganas de criar otro hijo más que con un tema de salud.

			Había pasado poco más de un año de mi viaje a Los Ángeles, tiempo en el que Erika solo había sido un fantasma que aparecería en algún que otro sueño en el cual yo detenía su boda, o bien, en el cual imaginaba que chocábamos mientras caminábamos por la avenida.

			Enseñando a Jeremy a jinetear, pasábamos las tardes en el rancho. Junto a Drox, el nuevo perro guía de raza ovejero, manejábamos la vacada. Las discusiones en la casa no daban tregua; a menudo, los policías encontraban a Connor o a la jovencita de Vera metidos en algún asunto turbio, lo que desataba la furia de Edward, quien se veía en la obligación de pagar sus fianzas y sacarlos de prisión o acallar voces para no hacer de aquellas infracciones escándalos mayúsculos. Lo cierto es que todos en las inmediaciones de la hacienda conocían la mala fama de los hermanos Milanno. 

			Apostando dinero en mesas de póker, bebiendo más y más, la salud de mi jefe se iba deteriorando, lo que despertaba, incluso, el enojo de Jodie, quien no podía comprender el estado de abandono de mi jefe. 

			Una tarde, mientras almorzaba con mi familia, el golpe en la puerta de mi casa nos sobresaltó. La sorpresa fue mayor cuando, al abrir, encontré al mismísimo dueño del rancho pidiendo por mí.

			—Vaya sorpresa, señor Edward. ¿Qué se le ofrece?

			—¿Puedes acompañarme a dar una recorrida? No nos tomará mucho tiempo. —Sin poder negarme, me disculpé ante mi esposa y mi hijo, y fui a caminar con mi jefe.

			Tras unos metros de silencio en los que yo no quise ni respirar, fue Edward quien dio el primer paso.

			—Necesito que vayas a Los Ángeles por última vez.

			—Lo mismo dijo la última vez… —bromeé, pero en sus ojos negros no había nada de buen humor. Retraje mi sonrisa al instante.

			—Esta será la última, lo juro y estoy seguro. Me llamaré contento con saber que se ha matrimoniado con un hombre que la quiere de verdad.

			—… y que jamás le hará faltar nada… —acoté.

			—Puedo jurar que a Erika no le importan las posesiones materiales; ella adoraba las cosas simples, la naturaleza, la libertad. Amaba montar a caballo y sentirse una llanera. De no ser por la negativa de su madre Tracy, las hubiera traído al campo sin dudar —reflexionó en voz alta—. No me caben dudas de que ella lo tendrá todo, pero yo sé que en el fondo solo le interesa sentirse amada, respetada. Espero que nadie le rompa el corazón y, si eso llegara a pasar mientras yo viva, te enviaré a ti a ocuparte del tema. —El viejo sonrió, dándome una fuerte palmada en la espalda sin sospechar que, de permitírmelo explícitamente, cuidaría de su hija eternamente.

			El sonido de los grillos fue el único sonido entre ambos por un buen rato hasta que, frente al estanque donde las luciérnagas aparecían en verano, dijo sin vacilar:

			—No sé cuántos meses tengo de vida, Milo —aseguró, como si fuera el dueño del tiempo. 

			—¿Qué es lo que dice?

			—Mi cuerpo no soportará por mucho más todos los excesos a los que lo someto. 

			—Está a tiempo de revertirlo; hay grupos que pueden ayudarlo, terapias médicas… 

			—Eso es puro blablá… Yo moriré aquí, mirando este paisaje que soñé con que algún día fuera de mi hija.

			Ese hombre se había abandonado a su suerte. A una suerte a la que él mismo se había expuesto y parecía no querer volver a apostar.

			Regresando al único sitio que aun continuaba siendo parte de la rutina de Erika Templeton, permanecí en una banca de madera a pocos metros de su tienda gastronómica. Averiguando si había cambiado de dueños, me informaron que no, por lo que supuse que en algún momento del día ella aparecería.

			Sin asistir al café en el cual la había conocido, sin frecuentar el apartamento donde vivía solo su padrastro y sin acudir a los alrededores de donde tenía cita con su terapeuta, rogué cruzarla en alguno de mis tres días en la ciudad.

			Helado en mano, habiendo pasado varias horas de mi día sentado en ese mismo sitio, mi cuerpo se vistió de felicidad cuando la vi descender de un taxi. Su cabello continuaba siendo un manto brilloso y castaño, vigoroso, aunque ahora lo tuviera a la altura de sus orejas; de gafas oscuras y vestido amplio color azul con lunares blancos anudado en un gran lazo sobre su espalda baja, fue inevitable no notarle una prominente barriga de embarazo.

			Conmovido, enternecido, una sonrisa tonta se dibujó sobre mi rostro al ver sus mejillas rozagantes, sus pómulos más redondeados y su energía arrolladora. Era aún más hermosa que como la recordaba; radiante, estaría atravesando las últimas semanas de gestación.

			Hablando por su teléfono móvil, ingresó a la tienda a paso firme y, al cabo de unos pocos minutos, salió sosteniendo una canasta repleta de dulces con un moño azul gigante y un enorme oso de felpa color celeste, el cual sostenía una ancha cinta con el nombre «Austin» bordado en ella.

			Haciendo malabares, trató de extender su brazo para llamar a un taxi; como resorte, me puse de pie y no dudé en caminar hasta la mitad de la avenida con el objetivo de detener algún vehículo que pudiera trasladarla.

			—¿Está loco? —Sus chillidos se mezclaron con sus risas, casi a carcajadas.

			—Estoy para ayudarla… —le dije sosteniendo el enorme obsequio, el cual tapaba parcialmente mi rostro.

			—Gracias, señor, pero no hacía falta tanto alboroto. Con mi tamaño, cualquiera me vería aun estando a una milla de la calle —expresó con gran sentido del humor y un poco de resignación. 

			Para cuando un taxi aparcó próximo a nuestra ubicación, yo le abrí la puerta y ella entró con bastante dificultad. Mientras se acomodaba, coloqué el enorme oso con la canasta en el asiento delantero y cerré.

			—Poniéndolo aquí le será más fácil a la hora de descender —Observé sus ojos iluminados, chispeantes e inquietos.

			—Ha sido muy gentil de su parte. —Su mirada vagaba dentro de su bolso buscando su móvil, el cual no dejaba de sonar.

			—Felicitaciones… —Señalé su barriga.

			—Oh, sí. Gracias… —Apenas reparó en mi rostro y le dio indicaciones al chofer.

			Quedé de pie en la avenida, acompañándola con la mirada. La vi marcharse con una enorme sonrisa en el rostro que me llegó a lo profundo de mi alma.
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